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"Nosotras decimos a 

los mujeres libres de 

España: ¡Hermanas, 

sed fuertes y firmes! 

Defended con valor 

la causa del Frente 

Popular, que es la 

vuestra, y consegui­
réis la victoria de la 

República, y vuestros 

hijos serán los ciuda­

danos libres del bello 

país español" 

Esto dicen a las mu­

jeres españolas las 

obreras de la fábrica

Trojgaznaia", de 

Moscú.
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M I L I C I A  P O P U L A R

El pueblo m adrileño en arm as sigue hoy 
su gloriosa tradición de lucha contra los

traidores
H o y, com o ayer, el pueblo m adrileño en arm as responde con su dignidad 

y  su  entusiasm o, con su hom bría y  su audacia, a los traidores que quieren 
arreb atarles sus derechos, sus ju sta s  conquistas. P ero  h oy esta lucha repre­
senta un paso final en una la rg a  cadena de hechos gloriosos.

E l  pueblo m adrileño en pie el 2 de m ayo^de i 8 o 3  vertió  su san gre gen e­
rosa, luchó con esfuerzo contra los ejércitos, triunfantes en E urop a, de 
N apoleón.

T am b ién  durante el s ig lo  pasado, con esforzad a lucha frente a  la  gu ard ia  
pretoriana de F ernando V I I ,  se batieron bravam ente los m adrileños en la 
P la za  M ayo r, en A n tó n  M artín . L o s  barrios populares de M adrid  conocen 
bien la  h istoria  de la  lucha de un pueblo en defensa de sus libertades.

E n  todo el resto  del s ig lo  X I X , los m adrileños han luchado con tra el m ili­
tarism o, contra la p olítica  ab so lu tista  de los B orbones. M u jeres y  hom bres 
tom aron parte en las batallas que se desarrollaron en las .calles de M adrid, 
y  en las que el pueblo dem ostró siem pre su va lo r y  heroísm o

L a  h istoria  de la  lucha de los m adrileños en defensa de sus lib ertades y  
de su  derecho cuenta tam bién, en el s ig lo  actual, con las g loriosas jornadas 
de 1917. C u atro  Cam inos se batió  bravam en te contra el siniestro M illán  A s- 
tra y , que h o y  ha contratado a  legion arios extran jero s para superar las h aza­
ñas de entonces.

E n  1930 los trabajadores m adrileños, los hom bres de izquierda todos, 
acudieron a los cuarteles de la M ontaña y  de C u atro  V ien to s a luchar, en 
condiciones desiguales, contra la  dictadura borbónica. Y  lo m ás recien te: en 
octubre del 34, los m adrileños m antuvieron, fren te a una represión sangrienta, 
una h u elga  de dos sem anas, en defensa de la  R epú blica  dem ocrática.

P o r esta h istoria  los m adrileños h oy, com o siem pre, se m antienen firm es, 
serenos, d ispuestos a dar la cara, a defender, palm o a palm o, centím etro a ■ 
centím etro, el suelo de un pueblo que no regateó  sacrificio en la defensa de 
sus libertades. M adrid no corre un p eligro  inm ediato. Sus m ilicianos, todos 
los an tifascistas de M adrid, form an una barrera infranqueable para los m oros 
para, ios legion arios del T ercio  y  para la corte de generales ladrones y  am bi­
ciosos. E l pueblo de M adrid, que hacía coplas a las bom bas de los soldados 
de N apoleón, sabe h o y  organ izarse, disciplinarse y  aprestarse a vencer defi­
n itivam en te a  la bestia  fascista , para que este pueblo sea en la h istoria  de 
E sp añ a  un ejem plo m agnífico en la  luch a por un futuro m ejor.

TAREAS DE LAS MUJERES
No solo tiene la mujer las tareas espe­

cíficas de su sexo: cuidar de la casa, aten­
der los trabajos sociales (¡ue Ies sean enco­
mendados, coser., preparar ropas para los 
milicianos, etc. La mujer tiene una tarea 
por encima de todas éstas.

La mujer es la hermana, la madre, la no­
via, la.compañcra del miliciano. Tiene en sus 
manos la moral de la retaguardia. El ipili- 
ciano vuelve por unos dias del frente y debe 
encontrar en todas las mujeres de su alrede­
dor, no la plañidera que llora su ausencia y 
los peligros que en el frente pueda correr, 
sino el apoyo moral para la lucha, el ánimo 
y  el respeto de la mujer por la tarca tras­
cendental que ahora está principalmente en­
comendada al hombre.

La mujer debe ser discreta., no interrogar 
al hombre sobre los detalles militares de la 
lucha, no comentar las noticias que pueda te­
ner y, sobre todo, mantener la moral del mi­
liciano.

La mujer tiene también en sus niann.s el 
que los servicios de abastecimiento se veri­
fiquen dentro del mayor orden, con sus ven­
tajas para la tranquilidad piíblica y para el 
mejor servicio de los mismos abastecimien­
tos.

Hornos insistido repetidamente en que son 
muchos los frentes do la lucha, y en este fren­
te de la rnoral de la retaguardia es el papel

de la mujer de importancia decisiva, por la 
influencia natural que tiene sobre el hombre 
y porque en este momento son muchas más 
las mujeres que los'hombres que quedan en 
la retaguardia.

Trágica situación en los hospi­
tales de Burgos y Pamplona

La situación en el campo de los facciosos 
es cada vez más crítica. Les faltan hom­
bres, entusiasmo' calor, aunque la negra in­
ternacional de los fascismos les tengan bien 
provistos de armamentos.

Sus hospitales están repjetos de heridos, 
les falta m-aterial sanitario. Los numerosos 
heridos de los frentes de combate se desan­
gran sin asistencia.

El diario reaccionario inglés The Uiiive*’- 
sey así lo ha reconocido, a  pesar de que tra­
ta de presentar la situación en el campo fac­
cioso lo más optimista pn.síble.

Refiriéndose a los hospitales de Burgos y 
Pninnlnna, visitados por sus corresponsales, 
dice textualmente:

“ Los hospitales blancos de Burgos v Pam­
plona necesitan ele un modo desesperado que 
se les ayude.” Y  luego lialjla hipócritamen­
te a los corazones i igleses “ que sientan la 
piedad cristiana” , para qre los ayuden.”

LA SEGUNDA COMPAÑIA DE 
“ACERO” LLEGA AL CUARTEL 

DEL 5.” REGIMIENTO
Ayer tarde llegó al cuartel del 5.“ Regi­

miento la segunda compañía de Acero, que 
tan heroicamente se ha portado en el frente 
de Guadarrama.

Hablamos con algunos de los “acerbs” , 
que vienen tostados por el sol, y con el bri­
llo de la alegría y  el coraje en el rostro.

— La situación en el frente de la Sierra 
es magnífica. Hemos conseguido romper 
completamente la moral de lets facciosos. Sa­
ben que por aquí no pasan; que es imposi- 
lle  que pasen. Nos tienen un miedo cerbal. 
Un médico al servicio de los enemigos, que 
hemos cogido, nos ha dicho que en cuanto 
se les manda subir a atacarnos a nuestras 
posiciones, la mitad se da de baja. Com­
prenden, además, que están a merced de 
Jiucstra voluntad y que no resistirán un ata­
que nuestro.

Los “aceros” sonríen orguHosamente, con 
orgullo bien merecido, de luchadores he­
roicos.

D ISD ISC U R SO  D E L C O M A N D A N IE  
CA R LO S

El comandante Carlos se dirige a los “ace­
ros” , formados en el patio desde el micró­
fono de la Comandancia.

“ Heroicos milicianos de la segunda com­
pañía de Acero— les dice— : Venís a repo­
ner fuerzas después de vuestra heroica con­
ducta en el Guadarrama, para salir a darle 
el golpe de gracia a los facciosos.

Los enemigos concentran ahora sus es­
fuerzos sobre Madrid; pero Madrid, el he­
roico Madrid, no puede ser tomado.

La República democr.'.t'ca y  el pueblo 
español os están agradecidos por vuestro 
comportamiento heroico, y el 5.® Regimien­
to, en su nombre, os da la bienvenida.”

D ISCU R SO  D EL CAÍ-'ITAN JUSTO 
LO P E Z

Les dice que está orgulloso de su com­
portamiento y que descansen de las fatigas 
que han sufrido; pero que estén prepara­
dos, porque se acerca el momento de aplas­
tar definitivamente a lor facciosos.

Al final, la Banda del 5.® Regimiento in­
terpretó la Internacional y el Himno de Rie­
go, y los bravos milicianos de la segunda 
compañía de Acero marchare.! a disfrutar 
de un descanso bien merecido.

H om bres y  m ujeres de la retagu ar­
d ia: Sed dignos de los heroicos com ­
batientes que luchan por v ’ ^estra fe li­

cidad y  vu estras libertades, asegurán ­
doles un p erí'ícto  y  abundante avitna- 

tlamíentof,
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M I L I C I A  P O P U L A R

ASPECTOS DE LA VIDA 
DE MADRID

A l Madrid heroico y febril de los prime­
ros días ha sucedido un Madrid organizado 
y sereno, un Madrid esreianzado, pero re­
belde y decidido.

Basta recorrer unas cuantas calles para 
•observar cómo va encauzando y organizan­
do el pueblo su odio al fascismo y  su amor a 
la democracia.

En los primeros días del aplastamiento de 
la traidora militarada, todo eran innumera­
bles y pequeñas manifestaciones jubilosas, 
algo desornadas; hoy día la cosa es coni- 
plétamente distinta.

Numerosos grupos de liombres antifas­
cistas, ordenados y  disciplinados, recorren 
las calles, aprendiendo la instrución, facul­
tándose militar y orgánicamente para luchar 
contra el fascismo y aplastarle.

El aspecto de las calles céntricas, por lo 
demás, no puede ser más animado, aunque 
esta animación va unida a una preocupación 
e interés por el desarollo ele las operaciones.

Pero lo verdaderamente formidable se 
descubre, no solamente en el aspecto exter­
no, y, por decirlo así, superficial, sino ob­
servando cómo el pueblo madrileño ha res­
pondido a todos los llamamintos de las auto­
ridades.

Actualmente, puede decirse por esto que la 
vida en Madrid es más organizada y disci­
plinada que nunca. Además de los comités 
cirectamente formados por los partidos del 
Frente Popular o los sindicatos, como son 
b s de Incautación de fnneas. Defensa del 
tesoro artístico, Abastecimiento, etc., existe 
en cada casa los comités de inquilinos, or­
ganizados para defensa del peligro aéreo y 
químico; pero que, en realidad, sirven ade­
más para otros fines de vigilancia y seguri­
dad.

En estos comités está representada, sin 
excepción, toda la población de Madrid, que 
en estos momentos no tiene otra preocupa­
ción que hacer ineficaces los ataques de las 
hordas fascistas y aplastarlas lo antes posi­
ble.

Madrid está dando un alto ejemplo de se­
renidad y conciencia ante las circunstancias 
difíciles que atraviesa, y de odio profundo; 
pero organizado y eficaz, contra los milita­
res traidores.

Puede decirse que en estas condiciones 
Madrid y su heroico pueblo son invencibles.

NO CONFUNDIRSE
José Blanes López, perteneciente al Ba­

tallón Pasionaria y que se encuentra ‘en el 

frente ele Santa Olalla, no tiene nada que 

ver con un individuo del mismo nombre y 

primer apellido expulsado por indeseable dcl 

batallón i.° de Octubre;

POR Q U E  PELEA EL O B R ER O : No quiere el 
paro, ni los jornales de ham bre, ni que se lé 
abandone, negándole su condición hum ana

E l obrero lucha firm e, ílciiodadam ente, contra la  traición  fascista. P ero  
hem os de decir por qué lucha, y  por qué en su lucha le asiste  toda la razón .

C om bate el obrero porque quiere sacudirse el rég im en  de crueldad y  de 
m iseria al que estalla — ha venido estando—  som etido.

E l obrero com bate porque el traidor sublevado se ha lanzado a su trai­
ción para conservar sus inhum anos priv ilegios, su brutal poderío sobre el 
trabajador.

E l obrero se veria som etido a jorn ales de verdadera m iseria. D espués de 
trab ajar horas y  horas, Ileyaba a su casa y  se encontraba con una habitación 
estrecha y  mal acondicionada, con unos h ijos ham brientos y  con una m ujer 
sin am paro ninguno y  som etida a la  dureza de una existen cia  que jam ás 
m ereció. Cuando el obrero sufría un accidente, entonces se le daba la  lim osna 

de un exiguo  subsidio, y  gastado éste, tenía que echarse a la calle y  pedir 
u nas m onedas, uno y  otro día, a  la “ geiierosidadV de una sociedad que era 

su explotadora. E n fin, el obrero no era tal, no encontraba la dignidad en su 
trabajo , sino la m iseria, la in justicia  y  el hambre.

P ara  liberarse de esto, para lograr sus derechos, conseguidos a lo largo  
de larg as luchas y  de incontables sacrificios, va el obrero, estrecham ente 
unido a  sus herm anos, a l com bate.

Jun tos todos los obreros, fuertem ente unidos entre sí, íntim am ente uni­
dos tam bién a los cam pesinos, m archan al frente, en espera del m undo de 
ju stic ia  del que son m erecedores.

Y  los que no van, porque todavía  no se les ha pedido que vayan , hacién­
doles la reflexión de que son m ás útiles en la retagu ardia, están dispuestos 

a  ir, a  luchar y  a vencer. Y  m ientras, desem peñan con todo entusiasm o los 
trab ajos que se les encom ienda.

E l esfuerzo de todos dará el triunfo. Y  el triunfo  supone una nueva vida 

sin paro, sin m iseria, sin  necesidades, que no se pueden cubrir en los h ijos 
y  én la níujer. ¡U n  m undo fe liz  y  alegre, de paz y  tra b a jo !

ODISEA DE UN VIAJE
He tenido que ir á Linares; soy delegado 

de la Caja de Previsión Social de Andalucía 
Oriental, y sin mi autorización no podían 
mis subordinados hacer el pago de pensio­
nes a los obreros accidentados del trabajo, 
que cobran mensualmente.

Salí de,Espejo acompañado de Fernández 
Ballesteros, diputado socialista y delegado 
del Gobierno en el frente de Córdoba; fui­
mos juntos en su coche hasta Villa del Río. 
Allí tuve que pernoctar por no encontrar 
combinación por carretera; salí a las dos y 
media de la tarde de Villa del Río en el rá­
pido.

Cuando nos acercábamos al campo de 
aviación, sentimos el bombardeo que fres 
trimotores fascistas estaban haciendo don­
de ellos suponían que estaban nuestros apa­
ratos, Tiraron como un centenar de bom­
bas. todas ellas infructuosa^, pues por suer­
te, no dieron donde estaban ocuH''" 1os avio­
nes leales; además, son muy i en sus 
observaciones y fallan la mnyci'i¿ de sus 
abjeíiyos.

Después de cometer su fechoría, regresa­
ron, y, divisando el tren en que viajábamos 
bastantes milicianos, voíatnn en direción a 
nosotros con ganas de ametrallarnos; pero 
les salió mal su intento, porque estábamos 
cerca de un túnel, y  antes de alcanzarnos, ya 
estábamos bajo tierra. Aún hiciéron sobre 
las entradas varias evoluciones, pero al ver 
que no podían hacernos nada, se fueron 
como vinieron..

La indignación de las gentes de estas 
zonas en que los aviadores fascistas vienen 
con el afán de sembrar el terror, es cada dia 
más intensa, y algunos que no sentían ideal 
o eran indiferentes a nuestra lucha, se en­
rolan para luchar contra estos foragidos, 
que, valiéndose de hombres y máquinas de 
otros países fascistas, quieren aplastar a Es­
paña.

¡ Unión, españoles! Defended vuestro .'̂ ue- 
)o. que los que sembraron la muerte en Abi- 
sinia quieren repartirse a España, trayendo 
a nuestro suelo tropa.s coloniales, forajidos 
del tercio y pilotos extranjeros. ¡No pasa­
rán... ! La Joven Guardia y las Milicias Po- 
nulares os lo prometen,

J. D IA Z

Ayuntamiento de Madrid
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^^extraajero
R E P R E S A L IA S  C O N T R A  E L  T R A I­

DOR FR A N C O  EN  E L  M ARRU ECOS 

F R A N C E S

Rabat.— Se ha publicado un “ dahír”  en 
virtud del cual el Gobierno marroquí pro- 
hibe, a  partir del próximo viernes, todo in­
tercambio comercial entre el Marruecos 
francés y  el español.

Esta medida obedece a que los rebeldes de 
la zona espafk)la no han contestado a la de­
manda de las autoridades francesas de in­
demnización y excusas p'.r el asesinato del 
súbdito francés señor Aguilar por los re­
beldes españcdes.

L O S T R A B A JA D O R E S PO R TU G U E­
SES T A M B IE N  A Y U D A N  E F IC A Z ­

M E N T E  A  SU S H ER M A N O S DE E S ­

P A Ñ A

Los obreros portugueses han logrado des­
truir las tres fábricas de municiones que 
trabajaban sin interrupción para facilitar 
material de combate a los facciosos de Es­
paña.

En varios puntos de la frontera la sub­
levación popular ha adquirido bastante vio­
lencia, y han sido cortadas las comunica­
ciones que se mantenían con los facciosos 
que luchan en España a las órdenes de va­
rios generales.

LO S T R A B A JA D O R E S  DE L A  UNION 

S O V IE T IC A ,A C R E C IE N T A N  SU  SO LI­
D A R ID A D .C O N  LO S E SP A Ñ O LE S

Ginebra.—En los círculos soviéticos se de­
clara que, como complemento a los envíos 
alimenticios a- España hechos por los traba­
jadores de la U. R. S. S., los obreros per­
tenecientes a fábricas encuadradas en los 
Sindicatos han decidido dedicar una gran 
suma para la compra de alimentos, que se 
suministrarán a los obreros madrileños.

L A  SIT U A C IO N  EN  L IS B O A  ES

G R A V ISIM A

Londres.—  Se acaba de recibir un radio­
grama comunicando que el movimiento re­
volucionario que estalló hace ya dias en Por­
tugal ha adquirido hoy una gran extensión 
y  violencia.

Se carece en Londres de detalles, a cau­
sa de funcionar en Portugal una rigurosí­
sima censura; pero ha podido saberse que la 
situación en Lisbon es gravísima, y que el 
Gobierno Oliveíra Salazar es ya completa­
mente impotente para contener el movimien­
to sostenido por los soldados y marineros, 
apoyados por las organizaciones obreras.

Se busca...
D E C L A R A C IO N E S IN T E M P E R A N T E S 

y  A B S U R D A S  D E  UN M INISTRO  
PO R TU G U ES

El ministro de Relaciones Exteriores de 
Portugal, señor Monteiro, en un artículo pu­
blicado en Le Journal de Geneve, hace ve- 
ladamente dos apreciaciones tan peregrinas 
como intemperantes, pues dice que el mo­
vimiento del pueblo español es comunista 
y  que la dictadura lusitana observa estricta­
mente la no intervención, añadiendo que el 
triunfo de las fuerzas populares podría sig­
nificar la declaración de guerra a España 
por parte de Portugal.

Se desea conocer el paradero de los mili­
cianos Gregorio Rebles Cór.doba, Alfredo 
Martin González, Eugenio Fuentes Carrasco 
y Manuel Jiménez Díaz, vecinos de Casate- 
jada fCáceres), pertenecientes al Regimiento 
de Extremadura, que desaparecieron el dia 
3 en el frente Talavera-Santa Olalla. Diri­
girse a Andrés Delgado Mirón, Marcenado, 
número 6, Prosperidad, Madrid.

A  Miguel Romero Martínez, de la nove­
na compañía de Acero. Se ruega a quien 
tenga noticia de su paradero la comunique 
al 5.° Regimiento de Milicias Populares.

UN P E R IO D IS T A  IN G L E S D ISPU ES- 
y o  A  D E M O ST R A R  Q U E A L E M A N IA  

a y u d a  A  LO S F A C C IO S O S E S P A ­

Ñ O LE S

Arthur Koester, enviado especial en Se­
villa del Ncivs Chroniclc, asegura que está 
dispuesto a sostener bajo juramento cuanto 
ha escrito acerca del envío a España de 
aviones de bombardeo alemanes y de la es­
tancia en Sevilla de oficiales del ejército de 
la misma nacionalidad, que ayuda a Queipo 
de Llano.

Inspección General de Milicias
Se desea por esta Inspección General te­

ner noticias de Fernando Jiménez Olaya, 
que salió el día 31 de agosto de Almansa 
sin que hayi vuelto a sab.'̂ rse de él.

También se ignora el paradero del solda­
do dcl Regimiento de Minadores Zapadores, 
Quirico Checa Prado, que marchó para Gua­
darrama el día 30 de julio y el del miliciano 
Manuel González Vázquez, que marchó con 
el batallón Tomás Meabe, con dirección a 
Cercedilía.

Quien tenga alguna noticia de ellos debe 
comunicarla a la Inspección General de Mi- 

Rosas, 37. '

EN EL BATALLON DE HIERRO
U N A  BODA

El pasado día 20 contrajeron matrimonio 
los milicianos de este Batallón, Teresa Blan­
co y Vicente Ballesteros. El comandante ma­
yor presidió el acto, haciendo las observa­
ciones de rigor. El acta fue firmada por el 
capitán de cuartel y  el teniente Menéndez, 
asistiendo todos los milicianos con la guar­
dia formada.

Los contrayentes' fueron obsequidados y 
vitoreados entusiásticamente.

T R E S N U E V O S C A P IT A N E S

Muy adelantada ya la instrucción motoris­
ta, se ha intensificado la instrucción a pie, 
habiendo conseguido que el 5.“ Regimiento 
nos envíe tres capitanes, cuyos lugares esta­
ban vacíos. Estos tres nuevos compañeros 
son Manuel Pastor Ballester, Francisco Ca­
rro Rozas y Vicente López Tovar.

Fueron presentados a todos los milicianos 
en una asamblea celebrada el día 22, hacien­
do ver el comandante Duran la gloriosa eje­
cutoria de los nuevos jefes, que eran el 19 de 
julio milicianos rasos y conquistaron, fren­
te al enemigo, la , estrellas, que son símbolo 
d i su valor y de su capacidad.

En esta asamblea se recabó de todos los 
compañeros la promesa de ser fieles hasta el 
fin a la causa que defendemos, contestando 
todos los presentes con unánime entusiasmo 
y vitoreando a los nuevos capitanes y al Ba­
tallón.

UN BUEN CO M PAÑ ER O

Ayer nos sorprendió la llegada de un mo­
torista dleno de polvo... Nos dijo con senci­
llez :

— Vengo de Gandía, por Valencia. No te­
nia nada concreto que hacer y  sentía un afán 
irresistible de enrolarme en este Batallón, 
Soy motorista de muchos años de práctica, 
y aquí estoy dispuesto a todo.

Descansó hora y media y salió con otros 
tres compañeros para una delicada misión 
a las doce de la noche...

A  las observaciones que se le hicieron so­
bre nuestio carácter de fuerza de choque, 
con o sin motocicleta, contestó sencillamente:

— Soy comunista.
Se llama Elíseo Gregorio García. Estos 

hombres son los que precisamos.

CO R R E SPO N SA L

LA TIERRA
PARA LOS CAMPESINOS

El Instituto de Reforma Agraria prosigue 
su justa labor de restitución de la tierra de 
que hasta ahora disponían los aristócratas 
españoles, a sus verdaderos dueños: los cam­
pesinos. Las últimas incautaciones de fincas 
hechas 'por el Instituto lo han sido en las pro­
vincias de Madrid y  Guadalajara.

En la de Madrid se ha incautado de las 
que poseían los ex marqueses de Casa To­
rres y  de Castejón, ex condes de Romano- 
mes y de Tserclares, ex marquesa de Santo 
Mauro y misioneros del Corazón de Jesús.

En. Guadalajara, casi todas las incauta­
das.'muy numerosas, pertenecían al ex con­
de de Romanones. Hay otras de los ex con­
des de la Vega del Pozo, ex marqués de 
Ben^ña v Congregación de las Clarisas.

Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R

C O M O  S E  H A C E  E A  G U E R R A
LA LUCHA CONTRA LA AVIA- 

CION FACCIOSA
Los que hemos vivido en los frentes, asi 

como la' inmensa mayoría del pueblo en la 
retaguardia, sentimos cierta depresión moral 
cuando observamos o somc.' avisados de la 
llegada de'la'aviación facciosa, y riiás aún 
cuando ésta comienza su acción. Claro que 
esto-sucede cuando no se conocen las 'propie­
dades de este arma; y es^j es, precisamente, 

lo que.súcede’ ahora. Por eso queremos ex­
plicar algunas de las medi'das eju# sirven muy 
eficázmente'para defenderse de los ataques 
d e .k  aviación. La. inejór forma de defender­
se de éste ataque es ocultándose de forma

\ %

que hay que evitar, pues, es la formación de 
grupos; cuando se observa la llegada de los 
aparatos hay que dispersarse y aprovechar 
las condiciones naturales del terreno (donde 
no existen refugios o abrigos adecuados, o 
bien estemos alejados de ellos) para ocultar­
se. ¿De qué forma hacerlo? Aprovechando 
cada árbol, cada piedra, cada zanja natural, 
cada oi)jeto que pueda cubrirnos de la vista 
del avión. Encontrándose en el campo el me­
jor lugar para cubrirse es la sombra de cual­
quier árbol, porque así no seremos vistos por 
la tripulación del aparato. Y  esto mismo ocu­
rre cobijándo.'e bajo la sombra natural de 
los objetos señalados anteriormente y otros 
no enumerados.

Si somos sorprendidos por la aviación cne-

, /

CO M O ..N O  S E  D E B E  R E A C C IO N A R  
A N T E  UN A T A Q U E ,D E  L A  A V IA C IO N

que no.pueda ser visto desde el avión. Lo 
primero que piensa una gran parte de nues­
tros combatientes, y especialmente la pobla­
ción civil, cuando ve ap^rscer un avión, es 
correr; pero corriendo’ np se íog'ra'salir del 
alcance de sus fuegos, sino todo lo contra­
rio.

En primer lugar,‘porque al correr lo ha­
cen-de una • forma tal, que, inútilmente, se 
agrupan-,-y entonces ofrecen un blanco mag­
nífico al avión, que Siempre corre inmensa­
mente más,que el hombre, cl caballo o el ca­
mión, o cualquier'otrQ medio de trans-portc; 
y  segundo, porque para el avión es siempre 
má'-s.. fácil pbsérvár cualquier' cosa én movi­
miento quq cuando ésta ‘se halla parada. Por 
lo -tanto, debe evitarse en absoluto ponerse 
a la'vista'-xlel avión. Esto se consigue ele mu­
chas formas. Nosotros solamente'varaos a ha­
blar de aquellas que están ai alcance de cual­
quier cp.nbaíicnte o persona ii;(Ie,''rndient-e- 
mente del lugar en que se hallen. Lo primero

LO  Q U E D E B E  H A C E R S E  CU AN D O  
A P A R E C E  L A  A V IA C IO N  E N E M IG A

miga en un terreno- llano donde no podemos 
guarecernos, la mejor forma de esquivar los 
ataques de la aviación es pegarse al pueblo 
firmemente, con serenidad; de esta forma se 
evita el ser descubierto. Pero es imprescin­
dible, para que estas formas de enmascara­
miento tengan eficacia, acabar de 'una vez 
para siempre con los disparos de pistola o 
fusil, ya que ni la bala de fusil ni de pistola 
pueden hacer ningún efecto al avión, y sí de­
nunciar a! enemigo el lugar donde se en­
cuentran ocultos. El que no observe estas 
normas, no solamente se perjudica él, sino 
qúe perjudica también a sus compañeros.

»♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ »♦ ♦ ♦

Hoy hablará por Unión Radío 
nuestro comandante Modesto

A  las odio do h  nocim hablará desde el 
micrófono de Unión Raa-'í nuestro coman­
dante, Moy?=to.

COMO LUCHAR CONTRA LOS 
TANQUES

En los últimos combates el enemigo ha 
empezado a utilizar carros de asalto (tan­
ques). Algunos camaradas creen que nosotros 
estamos sin defensa contra estas máquinas 
de guerra. Esta concepción es absolutamente 
falsa. Hay que saber que el tanque tiene 
grandes debilidades. ¿Qué debilidades soh 
éstas? En primer lugar, el tanquista ve mal, 
tiene una vista muy limitada. Durante el mo­
vimiento su tiro es de poca eficacia. H ay que 
tener muy en cuenta esto. El mejor medio 
de luclia contra los tanques es el cañón de 
tiro directo, las ametralladoras y  grupos de 
fusileros (buenos tiradores). Estos pueden ti­
rar con éxito contra las aspilleras de obser­
vación. A l mismo tiempo pueden ser utili­
zadas las granadas de mane, tiradas bajo las 
cadenas; pero han de ser'tiradas por gru­
pos de cuatro o cinco. En cl caso de que se 
espere la aparición de tanques del enemigo, 
hay que colocar granaderos antitanquistas, 
colocados a cierta distancia unos de otros 
con granadas preparadas para ser tiradas en 
la dirección que ha de seguir el tanque con 
arreglo a la formación del terreno.

No siempre pueden ser utilizados los tan­
ques; por ejemplo, en terrenos pantanosos, 
en bosques con árboles fuertes y robustos, 
terrenos con pendientes muy pronunciadas, 
líos con más de metro y  medio de profun-

A  A  A  A  A  A  A  A  A A  A  A . A  A  A  A  A A  A  A  A  A  A  A A  A▼  ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼  W W W  w w

Comités de Milicias en todas las com­
pañías, en todos los frentes, en todos 

los cuarteles

didad, etc. Cuando se dispone de tiempo 
pueden prepararse diferentes obras contra 
los carros de combate: trincheras anchas (de 
más de tres metros y  medio de profundi­
dad), escarpas, etc. Uno de los mejores me­
dios de la ingeniería militar contra los tan­
ques son las minas. En el caso presente és­
tas son las más simples medidas de la pre­
paración del terreno para la defensa contra 
carros. Lo que es indispensable en este'caso 
os su distribución, a la manera de un tablero 
de ajedrez, por lo menos pU dos lineas, cuya 
separación entre una y otra no sea superiot 
a metro y medio. No hay minás especialmen­
te preparadas para este fin; pueden ser uti­
lizadas cualesquiera otras con explosión eléc­
trica.

Nosotros sabemos que en la guerra civil 
de Rusia el Ejército Rojo no tuvo tanques; 
en cambio, los ejércitos blancos los tuvieron, 
y el Ejército Rojo capturó muchos de éstos. 
¿De qué manera? Muchas veces del siguie-n- 
te modo; algunos combatientes han esperado 
ocultos la aproximación de los tanques y  des­
pués han saltado sobre ellos, disparando con 
justólas y fusiles por las,aspilleras. Hubo 
casos cu los que rompieron la ametralladora 
con un martillo, dejando inútil el tanque.

En las calles puede emplearse también el 
fuego, especialmente con benrina y gasolina, 
siendo éste un medio muy eficaz de defensa 
contra los tanques.

Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R

El m agnífico m ovim íenfo de solidaridad
de las mujeres soviéticas

‘RESOLUCION DE L^S TRABAJADO- 
^RAS'DE -LA'FABR ICA TROKHGAEÍ- 

. NATA- .

Moscú.— En un mitin organizado por las’ 
obreras de la fábrica Trokhgarnaia, en el 
que tomaron parte tres mil mujeres de la 
capital.-soviétipa-de todos-los'oficios, se de- 

,cidió l o - s i g ü i e t t t e ;
'-•“ Igual ;que das valientes mujeres .de la 

España-libré, ’íiQsoíras .hémós icio al 'frente 
empuñando nuestros fusiles. Igual ejue las 
heroicas mujeres españolas, no hemos ver­
tido ni una lágriina-dinante la campaña y 
hemos dominado nuestros nervios. Nuestros 
maridos, nuestros hermanos, nuestros hijos, 
nos han armado y mandado al frente a com­
batir junto a ellos; Nosotras, que hemos, co­
nocido el yugo del absolutismo zarista y su 
v.l explotación: f̂ ue vivimos hoy en nues­
tra próspera y  rica patria, donde se hace 
tanto por la mujer y  el niño, seguimos con 
la emoción más viva la lucha heroica de las 
mujeres trabajadoras españolas y les desea­
mos'ardientemente una completa victoria.

Nosotras decimos a las mujeres libres de 
España: ¡ Hermanas, sed fuertes y firm es!
3 Defended con valor la causa del Frente 
Popular, que es la vuestra, y conseguiréis la 
victoria d é 'la  República y'vuestros hijos 
serán los ciudadanos libres del bello país 
español.

Nos separa una'distancia de tres mil ki­
lómetros; pero nuestros .corazones y nues- 
.t\o£ sentimientos están estrechamente uni­
dos. Tenéis más allá de vuestras fronteras 
inillones y  millones de amigos. Hacemos un 
llamamiento a todas las mujeres de la Unión 
Soviética, cualquiera que sea su oficio, para 
colectar fondos, con los que compraremos

; asientos, se oj-eren disculpe? cortos; pero 
.enérgico;, ];ava. indiiar la .'.)kiiitad de, soco- 
!rer a las mujeres españolas. Las trabajado- 

'ras de-Léningrado-fueron unánimes en su 
• pen.samiento.

De toda la Unión Soviética llegan decla­
raciones-de solidaridad con las mujeres y 
los niños. En todas partes se ha seguido 
la iniciativa de las, obreras de la fábrica 
Trokhgarnaia. de Moscú.

_Sĉ  e.'lán haciendo colectas para mandar 
.a-España víveres-y equipos de niños. En 
algunas fábricas, los obreros y obreras han 
<!ecidido dar el =o por loo de su salario dia­
rio. Muchos obreros y obreras renuncian a 
las primas (|iie por sus trabajos especiales 
reciben, con el fin de engrosar las suscrip­
ciones'a favor de los luchadores españoles.

Con la muerte de Lina Odena, dirigente 
naciona-I de las Juventudes 'Socialistas, ha 
desaparecido'para siempre de. nuestras filas 
un temperamento batallador infatigable y una 
inteligencia revolucionaria despierta' y ma­
dura.

Para la grandeza ejemplar de su vida-no 
había más que un final digno: el que ha te­
nido.

Rodeada por un grupo enemigo cuando se 
dirigía a una avanzadilla en el frente 'de Iz- 

.nalloz, donde actuaba, resistió hasta agotar 
sus municiones, y cuando no le quedaba más 
que una bala se (̂ uitó dignamente'^la vida, 
privando asi a los miserables que la ataca­
ban del pifcer de ultrajarla -para fusilarla 
después.

Nuesíra guerra  es la guerra  del m undo
popular

Cuando el fascismo tr.TÍdor, mercader de 
España y reclutador de toda la hez mercena­
ria lanzada contra las masas populares es­
pañolas, perfila sus objetivos ominosos so­
bre la capital de las libertades del pueblo. 
Cuando toda la gama de castas y de bajos 
fondos' eii; revuelto amasijo con la gumía

mcrciantes e industriales que repelen el la­
trocinio, el saqueo; las profesiones liberales 
por hombres de raizunibre liberal, que no se 
amoldan a la humillación; nadie de los que 
trabajan y piensan acepta el régimen brutal 
de las nicsnadás fascistas. Sólo el terror 
inaudito puede someter al silencio a esta vas-

niarroqul y los gendarmes de Europa, se lan- - ta antítesis del medioevo. Pero el terror, por
zan sobre Madrid ,con la desesperada rabia 
del odio secular, a. todo lo que representa as­
censo de las multitudes a una vida mejor. 
Cuando la colaboración- del fascismo inter­
nacional en el pertrechamiento de material 
mortífero para los, in'sufgentes de la bar­
barie medieval. Cuaaido los Estados demó­
cratas del "Viejo Mundo muestran su congé- 
nita cobardía ante el chantaje de la guerra

salvaje que sea, se quebranta a la larga; ca­
da día será más difícil mantenerle. El aire 
del odio que respiran surgirá cualquier día 
como huracán.

La fuerza popular, la de las grandes trans­
formaciones sociales, la de las e'popeyas, está 
con nosotros. Internacionalmente, las fuer­
zas sociales están distribuidas, escindidas, a 
imagen y semejanza de España. Sí, hay un

mundial, enarbolado' por el fascismo italo-'’ pacto de neutralidad: una ayuda descarada,
alemán, el pueblo en armas se alza turgente 
de-debeos de lucha contra los traidores en 
tódos.los rincones de la España indomeñable

víveres para las compañeras y  los hijos de  ̂ todo el ánibito universal. La superiori- 
los combatientes españoles.”

Esta'décisión'se ha enviado al Presidente 
de la República española, señor Azaña; al 
presidente del Consejo de .Ministros, cama- 
rada Largo Caballero, y  a la diputado Do­
lores Ibarruri “ Pasionaria” .

O TRO  M IT IN  D E SO L ID A R ID A D  CON 
L A S  M U JERES E SP A Ñ O L A S

Léningrado.— En el Conservatorio de es­
ta ciudad ha tenido lugar un gran mitin, al

dad armamentista y municionera de la trai­
ción, sucumbirá-ante la magnífica unanimi­
dad de las masas populares de España.

Mientras en la retaguardia nacional del 
crimen cunde el descontento y tienen co­
mienzo las rebeldías del - pueblo sujuzgado, 
como en León, Galicia y Marruecos, en nues­
tro campo,' en las regiones libres por obra 
de las-fuerzas de la democracia, la unidad, 

•el-espíritu de liberación aprieta cada día más 
las filas de vanguardia y  retaguardia, e in­
corpora a está ola nuevas capas, arrancadas 

'a la neutralidad política. Anarquistas, socia­
listas. comunistas, republicanos, catolicismo

que-han asistido más de dos mil trabajado- -honrado y sectores sin partido, todos juntos,
,mas unidos que nunca, mas. apretados en esa 
unión,'marchan en esta h’ora grave_ a jos 

Trentes de combate saturados del grito in-
ras. En este mitin se ha tratado una sola 
cuestión: ¿Cómo podemos ayudar mejor a 
las mujeres y a los niños de España?

No hubo largos discursos. Cuando las mu­
jeres' stajanovisías, de las fábricas, las pe- 
dagogas, profesoras y artistas ocuparon sus

•marcesible: ¡N O  P A S A R A N !
Su retaguardia es un campo de discordias; 

el terreno que pisan está .sembrado por manos 
callosas, que no quieren vivir de rodillas; 
su economía de.sarrollacla por modestos co-

En el frente de Buitrago las Milicias y fuerzas leales han destro­
zado una columna fascista. Más de 500 cadáveres ha dejado

el enemigo
En Asturias, una rah.imna de mineros avanza hacia Galicia

rVenceremos al fascismo!

horrendamente descarada del fascismo inter­
nacional a su sección española. Sí, liay un 
pacto de neutralidad (?):  una indecisión cri­
minal de los gobiernos demócratas. Nadie 
lo ha negado. Esa es su fuerza. Pero nos­
otros contamos la masa protagonista de los 
hechos heroicos. Los pueblos están con nos­
otros. desde la China a Méjico. Esta es nues­
tra fuerza.

i Que las masas populares del mundo se 
levanten contra los gobiernos “ tibios” e im­
pongan la neutralidad efectiva! ¡Que nos­
otros mismos .nos levantemos arrolladora­
mente contra los traidores !

Tenemos los medios indispensables para 
movilizar lo mejor y más numeroso de la 
población española. La defensa de Madrid y 
el ataque decisivo a las huestes fascistas de­
mandan de todos nosotros un supremo es- 
fuepo. Pero_^este esfuerzo sería estéril de 
no ir acompañado de una firme organización 
de la guerra. Y  organizar la guerra es orien­
tar todo trabajo, toda acción creadora.y re­
formadora a la lucha. El cuerpo social no 
puetle ineno.s de adaptar sus órgano.s a la 
guerra civil, sopeña de perecer.

Esta ley biológica tiene expresión .tam- 
l)ién en este .hecho social., Y  el .'cimiento .de 
todo este organismo es la unidad Téfreá del 
poder. Para ganar la guerra, es preciso de­
cisión, y 3 a decisión no se alcanza más que 
con organización y disciplina. Unidad en 
todo y para todo, organización y disciplina 
son las tres piedras angulares, que, con la 
solidaridad mundial, constituyen el triunfo.
3 A  por él, pues I

Imprenta Prensa Española
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